
		
			[image: Portada de El éxito de ser feliz en lo que haces hecha por Fernando Ariel Nicollier]
		

	
		
		

		
			
				[image: ]
			

		

		
		

		
			
				[image: ]
			

		

		
		

		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

			
			

			Producción editorial: Tinta Libre Ediciones

			Córdoba, Argentina

			Coordinación editorial: Gastón Barrionuevo

			Diseño de tapa: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 

			Diseño de interior: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 

			
				
					
				
				
					
							
							Nicollier, Fernando Ariel

							   El éxito de ser feliz en lo que haces  : preguntas para amar y encontrar sentido a tu tarea diaria / Fernando Ariel Nicollier. - 1a ed - Córdoba : Tinta Libre, 2024.

							   114 p. ; 21 x 15 cm.

							   ISBN 978-987-824-964-3

							   1. Desarrollo Personal. 2. Autoayuda. 3. Coaching. I. Título.

							   CDD 158.1

						
					

				
			

			Prohibida su reproducción, almacenamiento, y distribución por cualquier medio,
total o parcial sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor.

			Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y 
distribución por internet o por cualquier otra red.

			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad
de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.

			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723

			Impreso en Argentina - Printed in Argentina

			© 2024. Nicollier, Fernando Ariel

			© 2024. Tinta Libre Ediciones

			[image: ] 

			
			

			Dedicación y agradecimiento

			Se lo dedico a mi familia: mi esposa Caro y mis hijos, Trinidad, Mateo y Ana, por ser quienes me acompañan diariamente, me complican la vida y me enseñan a seguir creciendo. Los amo.

			Agradezco a todos esos autores que han dado y dan su vida para encontrar el sentido en su tarea y, que más allá del éxito personal o la valoración académica, se acercan al hombre común y entregan su saber para la salud mental y emocional. 

			
			

			Lo bueno, si es breve, dos veces  bueno. 

			Baltasar Gracián 

			Lo que hace bueno a este libro es el lector, si se arriesga.

			
			

			Índice

			Prólogo 	 Pág. 13

			Punto de partida 	 Pág. 21

			¡Alto! 	 Pág. 41

			El mundo necesita gente que ame lo que hace. 	 Pág. 44

			¿Por qué hacer lo que amas te hará feliz? 	 Pág. 45

			¿Cómo estoy? 	 Pág. 49

			¿Amas lo que haces? 	 Pág. 51

			¿Eres feliz? 	 Pág. 54

			¿Eres infeliz? 	 Pág. 56

			¿Tu tarea tiene sentido? ¿Para qué seguir con la tarea? 	 Pág. 61

			¿Te quejas de tu tarea? 	 Pág. 66

			¿Posibles causas? 	 Pág. 69

			¿Para qué lo haces? 	 Pág. 71

			¿Por qué te sientes así? 	 Pág. 74

			¿Qué sientes? 	 Pág. 78

			Acciones 	 Pág. 81

			Continúa así 	 Pág. 83

			¿Puedes cambiar? 	 Pág. 85

			¿Qué debería cambiar? 	 Pág. 89

			¿Qué vas a cambiar de ti? 	 Pág. 90

			
			

			Resultados 	 Pág. 93

			¿Los otros cambian? 	 Pág. 95

			Tu tarea tiene sentido 	 Pág. 98

			¿Qué amas hacer? 	 Pág. 100

			Es hora de ser feliz 	 Pág. 103

			Palabras finales 	 Pág. 107

			Conclusión 	 Pág. 109

			Propósito 	 Pág. 111

			 El éxito de ser feliz 
en lo que haces

			
				
					[image: ]
				

			

			Fernando Nicollier

			
				
					[image: ]
				

			

			 

			Prólogo

			En este breve libro quiero que descubras que puedes ser feliz; para ello, conocerte es decisivo.

			Este libro parte del derecho que tenemos todos de ser felices en la vida. Creo que te ayudará en el camino de comprender y descubrir el sentido de tu tarea actual y, por lo tanto, amar tu tarea o buscar una nueva. Este libro es un conjunto de preguntas que intentarán despertarte a la vida, a existir, a usar tu libertad y tu responsabilidad como timón en tus decisiones para amar lo que haces o tomar (o retomar) ese camino que sientes que es donde debes estar. Estoy seguro de que si utilizas bien este libro, si lo trabajas y te descubres, te quedarás con dudas, sentirás que te cuestionan, te emocionarás, por lo que deberás prestar atención, y apelaré a tu conciencia a responder: 

			¿Realmente amas lo que haces? 

			Conocerse ya se sabe de por sí que es un beneficio. Para tomar una decisión y hacer uso de nuestra libertad y responsabilidad, conocer nuestros condicionamientos es la única estrategia posible. En el autodistanciamiento e introspección que permite la escritura nos observarnos, comprendemos, adquirimos una versión más realista, descubrimos quiénes somos y todo lo que valemos. Conocernos es una de las inteligencias que desarrolla Howard Gardner1 en su teoría de las inteligencias múltiples. La inteligencia intrapersonal es la capacidad de nadar en las profundidades de uno mismo, todos en mayor o menor medida podemos desarrollarla. A través de la escritura, respondiendo a estas preguntas lograremos una mayor conciencia crítica. Destilaremos el veneno de las influencias externas, nos desnudaremos y reconoceremos con nuestras debilidades y fortalezas. Así uno se abre a la existencia, de modo que a la hora de tomar decisiones, lo hagamos libremente, y a la hora de elegir un trabajo, de pensar en un estudio, de dejar un espacio que nos hace mal, emprender una empresa, etc., uno se sentirá más responsable y con mejores resultados. 

			¿Elegiste libre y responsablemente la tarea que realizas?

			Este libro es mi regalo: tiene mucho de sentido común, por las vivencias y mis observaciones que encontraron eco, luego, en otras teorías y lecturas que me fueron fortaleciendo sobre felicidad, amor, educación, escritura, pensamiento, vocación, sentido, y que son regalos y experiencias de otros autores. En ese entramado de conceptos hay teorías emocionales, corrientes psicológicas como la logoterapia, psicología multifocal, psicología  cognitiva, neurociencias y psicología positiva. Estos gigantes también te dicen que puedes ser feliz.

			Solo falta que tú también creas que realmente puedes vivir una vida feliz. Necesito que des este primer paso. Creer para que ocurra es la profecía autocumplida, es la expectativa que transforma (efecto Pigmalión), es actuar en el modo creativo que expone Lucas Malaisi2, donde las emociones activan las funciones de atención, motivación y generan más conexiones neuronales; es la mentalidad de crecimiento de la que habla Mariano Sigman3, que supera las barreras psicológicas; es el optimismo de Martin Seligman4, es el hombre con sentido de Viktor Frankl5. Son esas personas que creen que las dificultades son un desafío y las enfrentan con entusiasmo, luchan por encontrar soluciones, porque tienen esperanza, optimismo y sentido en la tarea, y si no lo logran, aceptan el aprendizaje que dejan las experiencias. 

			Creer tiene el poder de abrir caminos, no siempre los que queremos, muchas veces son impensados, y nos da la fortaleza para seguir adelante.

			Quiero aclarar que, cuando hablamos de sentido, hablamos de una conexión mayor entre la tarea y quién soy; el sentido le da valor a la acción que realizamos y el valor está en mí, en lo que doy a los demás. Creer que hay un sentido por el cual me toca lo que me toca hoy, ahora, es creer que estamos diseñados  para responder con responsabilidad y libertad a un llamado, una pregunta que nos hace la vida. 

			Desde mi experiencia descubrí que hoy soy feliz sin tenerlo todo, solo necesité creer, descubrirme, aceptar los desafíos, amar lo que logré, luchar por mi familia, y eso requiere un esfuerzo inmenso y una gratificación trascendental. Cuando nada salía como quería en lo laboral, aun así, creía en “lo mejor está por llegar”, y así se fueron abriendo puertas, fueron naciendo mis hijos, fui consolidando quien soy. Luego, mi trabajo con niños y adolescentes me permitió conocer otros adultos (no todos), cansados, sin sentido, cumpliendo por cumplir, y pensé en la urgente necesidad de nuestro tiempo: ellos también deben y merecen descubrirse y ser felices (y debería ser un derecho también para las personas que están a su alrededor). 

			Pensé que una buena manera de ayudar, menos invasiva, era con este libro.

			Escribí este libro para las personas que se sienten perdidas, pero también para las que veo perdidas en el mundo y sus espejismos, esas que trabajan sin vocación, sin hambre de dar al mundo su contribución y se sientan a esperar que el sentido aparezca al cobrar un sueldo o al gastarlo. Para los que enferman a diario o necesitan pastillas para dormir (o no enloquecer). Para salvar a los niños y jóvenes que tienen que soportar a los adultos que no están disfrutando del trabajo, que no traen paz a las familias, que compiten y se destruyen entre ellos. Para los curiosos que desean animarse al cambio, a descubrir el mundo, a explorar su ser, sus rasgos y fortalezas a través de sus emociones, por el bien propio y de los que los rodean.

			
			

			Escribí este libro para que comiences a cambiar. Para mostrar cómo lo difícil de cambiar comienza en uno y aclarar que nadie cambia por imposición de otro. Por eso esto es una invitación: te invito a creer y querer cambiar para transformar el mundo y a quienes te rodean. No tengas miedo, disfruta el viaje. Descubrir que el cambio es posible y que nos trae felicidad debe convertirse en testimonio:

			Si quieres que el mundo cambie, tienes que cambiar tú.

			Necesitas, como ya te dije, creer que mereces ser feliz realizando tu tarea.

			Escribí este libro porque sé que es posible, mi vida me dio la posibilidad de cambiar y ser feliz. Yo quiero regalarte mi experiencia, no puedo guardármela. 

			La vida me puso en lugares donde no era yo y no podía ser otro, entonces no me daba; luego me llevó a ser quien felizmente da.

			Al principio tuve miedo de “no poder”, no tener nada para ofrecer a otros. En otros momentos solo me enfoqué en ganar dinero, como si ese fuera el éxito, porque pensaba en lo que era el éxito para los demás. Cuando empecé a trabajar en mí, descubrí que esas actividades me enseñaban lo que no quería dar, lo que no había en mí; también aparecían fortalezas mías que me sorprendían, pero nada tenían que ver con ese trabajo. Escuché las voces de personas humanamente generosas que me decían que no era mi lugar. Pero nadie cambia por otros, tuve que descubrirme, experimentar y fracasé mucho (y no tengo miedo de seguir  haciéndolo). Siempre fui muy transparente en lo que no quiero ser y no quiero dar. En cada fracaso descubrí que mi corazón no se desalentaba, había algo más allá que me esperaba, tenía la esperanza de que mi lugar existía y lo creía con fe. En forma personal confié en que Dios me ama y tenía preparado algo importante. Aparecieron otras personas que me dieron espacios para trabajar y la confianza que necesitaba, me ayudaron a soltarme y disfrutar aun en las dificultades. 

			Gracias a Dios, así logré encontrar el camino y el sentido a mis actividades. Gracias a mi familia, mi esposa Caro y mis tres hijos, Trini, Mateo y Ani, pude seguir buscando mi lugar, aun cuando socialmente era impensado para mi edad. Con treinta y cinco años pude retomar mi vocación. Descubrirse no tiene edad. 

			 Lo mejor está siempre por llegar.

			Este camino me puso, hoy, delante de niños y jóvenes que transitan la escolaridad maternal, inicial, primaria y secundaria. Con ellos aprendo todos los días a conocerlos, entenderlos, acompañarlos, y busco desde mi profesión de psicólogo a estimularlos a ser, cada día, grandes exploradores de su propia conciencia para desafiar los clichés sociales y descubrir el sentido de su vocación y de sus vidas. Como se imaginarán, también trabajo en gran medida conociendo a las familias, hablando con padres, escuchando problemas de convivencia, de la vida en general. En las escuelas también hablo con los docentes a los que veo cansados, golpeados a veces por el aula, por el sistema o por la vida misma fuera de los ámbitos educativos, y los escucho distraídos, enfermos, preocupados, algunos sin sentido, perdiendo el foco de su tarea inmensa y trascendental. Es por ellos que comprendí la frase de Paulo Freire que dice algo así: 

			
			

			Los niños no son el futuro. El futuro son los padres y adultos de estos niños, porque ellos van a construir los adultos del mañana.

			Así que les escribí a todos estos adultos.

			Este libro lo escribí por amor. El sentido de mi vida es que los niños y jóvenes sean respetados en su vocación, alentados en sus sueños y que los adultos que los quieren sean sus principales influencers. Es el sentido de mi vida que llama a mi responsabilidad en cada momento y mi libro viene a cumplir.

			No quiero que sufras, no quiero que huyas, no quiero que te pierdas, quiero que estés despierto a la vida, los sentidos, que te entregues a la tarea y seas feliz, por ti y por quienes te rodean. Para eso, primero, debes creerlo.
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			Punto de partida

			Vas a tener que escribir.

			Escribir es salud. Es muy bueno para integrar, organizar las ideas y emociones. El pensamiento en sí mismo es caótico. En los tiempos tecnológicos actuales, con tantas pantallas, corre un mayor flujo de información (emocionalmente adictiva) que da vueltas en nuestra cabeza y se dificulta integrar, articular, ordenar. Por eso el trabajo en este libro es que tus respuestas sean escritas. Escribir también ayuda a la introspección, necesitas saber quién sos y quién puedes ser, para sopesar y cuidar la información de tu entorno: qué es valioso y qué no. Escribir abre la reflexión interna, más meditada, profunda y menos automática, dice Sigman, y continúa: las buenas conversaciones son herramientas para tomar decisiones, escribir es conversar con uno mismo. 

			Daniel Kahneman6 concluyó en sus estudios que los seres humanos presentan dos formas de responder al medio, las definió como sistemas 1 y 2. El sistema 1 opera de manera rápida y automática, con poco o ningún esfuerzo y sin sensación de control voluntario, y el 2 es el que necesita atención, esfuerzo, y prioriza acciones, es más consciente. Así funcionan: el sistema 1 es el que actúa cuando respondemos sin detenernos, rápidamente, de manera sesgada, sin pensar en la respuesta; con pocos elementos podemos armar respuestas que creemos verdaderas, donde arrasan los prejuicios y los contenidos básicos, pero también es una forma útil en lo cotidiano, no podríamos estar rumiando y pensando en todo lo que nos ocurre y evaluarlo para tomar una decisión. El sistema 2 ocurre cuando debemos detenernos, dejar todo lo que estamos haciendo para responder, como, por ejemplo, resolver un cálculo mental complejo: 437 × 594. En general la vida transita en el sistema 1, ya que el 2 es muy “perezoso”. Nos cuesta detenernos. El sistema 1 saca conclusiones rápidamente, cae fácilmente en ilusiones, parece intuitivo, pero tiene que ver mucho con el bagaje cognitivo, cultural, nos hace sentir seguros y no relaciona causas y consecuencias de nuestras acciones. Agrego mi preocupación, ya que en los tiempos que corren el sistema 1 está superentretenido con las pantallas, vamos consumiendo productos informativos que nos influyen sin que tengamos demasiada conciencia de lo que está sucediendo. Es como entrar a un supermercado con hambre, parece que lo que más necesitamos tiene que ver con comida, cuando en verdad es la necesidad la que organiza el pensamiento y, por lo tanto, las decisiones. Las pantallas dan hambre.

			
			

			Este intento de que escribas las respuestas es una forma de que pongas un alto a las actividades, a las diez mil cosas que estás haciendo a la vez, para que te enfoques con el sistema 2, fortaleciéndolo, reeditando al sistema 1 en la toma de decisión. Es importante que esta tarea la tomes con una cuota de humor, que es lo que Frankl dice que nos permite tomar distancia, mejora la creatividad, libera del estrés de la tarea, activa en la acción de escribir libertad para pensar ampliamente. 

			En mi experiencia, escribir me ayuda a organizar el pensamiento, me ayuda a leerme, a escucharme, a hablar conmigo y profundizar, a rezar (hablar con Dios); me ayuda también a hablar con los demás. En mi adolescencia escribía cartas a todo el mundo, era una pasión. Hoy, cuando siento que mis emociones me están jugando una mala pasada, que pensamientos negativos me invaden y no me dejan trabajar, disfrutar, me siento delante de una hoja y escribo dichos pensamientos, “¿Por qué pienso y siento que estoy actuando mal?”. En ese diálogo confirmo mis errores, mis falsas apreciaciones y refuerzo mis convicciones, el sentido de mi tarea. Como psicólogo recomiendo el uso de cartas, de narraciones, les digo a mis pacientes, compañeros de trabajo y familia que escriban porque veo la dificultad que tienen para ordenar el caos interno. 

			En la mente no hay límites, todo fluye, y nuestras emociones caen y suben en esa marea que tiene relación con el flujo de los pensamientos, se relacionan con otros recuerdos, ideas y creencias. A veces son las emociones las que dirigen y le dan contenido al pensamiento (por ejemplo, un mal día), y otras es el pensamiento quien dirige las emociones. Pero en ese ir y venir es difícil, muy difícil, despejar la incógnita original. Si uno se detiene a  escribir o hablarlo con otra persona, pondrá en palabras algunas concepciones vitales. 

			Para diferenciar entre estas dos actividades, la de hablar y escribir, a una persona no le contamos todo lo que pasa por nuestra mente; a veces fortalecemos nuestro punto de vista ciegamente y esperamos que nos den la razón (no contamos nuestros errores); en otras oportunidades, la queja y el malestar son una descarga, una verborragia: vomitamos lo que nos pasa, pero no hacemos ningún clic ni escuchamos lo que decimos. Sigman, en ese punto, habla de buenas conversaciones que producen cambios y malas conversaciones que exacerban el malestar (en ambos tipos debemos tener en cuenta ciertas disposiciones entre las personas y el contexto; por ejemplo, si los que dialogan están dispuestos a escucharse). En el texto que escribimos personalmente, no tendremos límites para expresarnos, salvo que pensemos que alguien lo pueda leer; para eso hay que descartar ese miedo (y cuidar dónde guardamos lo escrito). También en la escritura tenemos que predisponernos a buscar soluciones y no a “tirar más leña al fuego”, debe lograrse lo de poner distancia, mirar el problema con otros ojos, desde otro lugar, por ejemplo, intentar escribir lo que me diría mi pareja, mi hermano, o qué le respondería a un familiar, amigo que me contara esto. 

			Un santo dijo: en tiempo de tormentas no hagas cambios. Yo agregaría: y ten actualizada tu bitácora.

			Cuando pasamos por momentos históricamente fuertes, movilizadores, por ejemplo, un divorcio, un duelo, una crisis existencial, por más que por fuera estemos bien, por dentro las tormentas nos confunden y marean. Por lo que hay que tener  cuidado. Por eso el escribir ayuda, porque las decisiones que se toman en dicho momento son proclives a que nos arrepintamos luego, si no somos muy orgullosos para reconocer que la pifiamos. Boris Cyrulnik7, citado por Mónica Bruder, dice “Todas las penas son soportables si las convertimos en relato”.
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DESCUBRE A TRAVES DE ESTE CAMINO UNICO L0 QUE NECESITAS
PARA SER FELIT Y CONMOVER A 05 QUE TE RODEAN

Son muchos los autores que hablan de felicidad
y todos coinciden en que esta no es un fin en si mismo,
no la podemos buscar, sino que la encontramos realizando
nuestras actividades cotidianas. No es un estado lineal,
no es algo que sucede de una vez para siempre: implica tiempo,
sufrimientos, sacrificios y luchas.

Se puede ser feliz porque somos seres humanos
y somos capaces de amar y encontrar sentido a la vida,
sin importar las circunstancias. Este pequefio libro tiene una gran
mision: despertarte a la vida y que comiences a reconocer dénde
estas, qué estas haciendo y como te sientes. A través de una serie
de preguntas, El éxito de ser feliz en lo que haces busca llevar
al lector a un viaje de autoconocimiento y toma de decisiones,
con la esperanza de inspirar adultos felices y resistir
las influencias negativas de los medios de comunicacion.

En un mundo saturado de informacién contradictoria
y valores desenfocados, la obra emerge para alumbrar el camino
hacia una vida plena y significativa. Al poner un alto y desafiar
la informacién contradictoria, invita a comprometerse con el propio
crecimiento, proponiendo una mirada mas profunda
hacia la bisqueda de la satisfaccion genuina.
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